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GRATO RECUERDO, 
¿ Te acuerdas , Jóven muy amado , de 
aquel año dichoso, de aquel fausto y fe-
licísimo dia de tu primera Comunion? 
¡ Ah ! no olvides nunca aquel precioso 
momento en que alojaste por primera vez 
en tu pecho al supremo Rey del univer-
so , á tu divino Redentor. ¡Con qué envi-
dia te contemplaban los Angeles desde el 
Cielo ! ¿ Y tú en la tierra , dí , hallaste 
nunca en las diversiones y recreos del 
mundo paz tan deliciosa , alegría tan pu-
ra, satisfaction tan sólida y verdade-
ra? Dá por ese inmenso beneficio infini-
tas gracias al Señor, y á su Madre san-
tísima , Madre tuya tambien , y Madre 
amantísima. Sé siempre fiel á tus reso- 
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z. Llenar las obligaciones de tu estado. 
3. Huir de las malas compañías, del ocio 
y de todo peligro de pecar. 
4. Tener un Confesor fijo, descubriéndole 
enteramente la conciencia. 
5. Profesar cordial devocion á María san-
tísima, comulgando en sus fiestas princi-
pales. 
EJERCICIO DEL CRISTIANO 
pura encomendarse a Dios al levantarse. 
Llegada la hora de levantarte, sin dar ni-
dos á la pereza, incorporado en la cama, haz 
la señal de la cruz , y di: Bendita y alabada 
sea la santísima Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu santo, ahora y por todos los siglos 
de los siglos. Amen. 
Jesús, José y María , os doy el corazon y 
el alma mia. 
Yistete presto con toda modestia, que Dios 
y el Angel de la guarda están allí presentes; 
y luego postrado á los pie's de un Crucifijo ó 
de otra imágen devota, dl: 
Altísimo Dios y Señor mio : Verdad infa-
lible en quien creo; Clemencia inefable en 
quiet' espero; Bondad infinita á quien amo 
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sobre todas las cosas, y á quien me pesa de 
haber ofendido, os doy gracias por haberme 
criado , redimido y conservado hasta ahora. 
Ofrezco á honra y gloria vuestra todos mis 
pensamientos, palabras, obras y trabajos del 
presente dia, con intencion de ganar cuan-
tas indulgencias pueda, rogándoos por los 
lines que tuvieron los sumos Pontífices en 
concederlas y aplicándolas en sufragio de 
las benditas Animas del purgatorio, y en sa-
tisfaccion de mis pecados. 
No permitais , Padre mio , que os ofenda 
en este dia, libradme de los lazos que me 
tiene puestos el enemigo , dadme fortaleza 
para huir de las ocasiones de pecado y ven-
cer mi pasion dominante. Quiero vivir y mo-
rir en vuestra santa fe, á fin de que sirvién-
doos en esta vida, merezca acompañaros en 
la gloria. Amen. Alcanzadme este favor, An-
geles y Santos del cielo, y vos en especial, 
glorioso Patron y abogado mio, san N. , in-
terceded por mí. Credo, Padre nuestro, Ave 
María. 
Luego encomiéndate á María santísima 
diciendo : ¡ 0 Señora mia ! ¡ 0 Madre mia 
yo me ofrezco todo á Vos, y en prueba de 
mi cordial afecto os consagro en este dia mis 
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ojos, mis oidos, mi lengua, mi corazon, en 
una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo 
vuestro, ó Madre de piedad, guardadme y 
defendedme como cosa y posesion vuestra. 
Al Angel custodio: Angel santo, bajo cu-
ya custodia me puso Dios con infinita bon-
dad , iluminadme , defendedme , regidme y 
gobernadme. Amen. 
MODO 
de santificar lam obras del dia. 
Al principiar el estudio ó trabajo haz la 
sedal de la cruz , y di : Dios mio , bendecid 
este trabajo, y aceptadlo en union de los 
muchos que Vos sufristeis por mí. 
Al salir de casa: Dirigid, Señor, mis pa-
sos, guardad mis sentidos, y no permitais 
que ande yo jamás por la senda de la ini-
quidad. 
Entre dia, sin interrumpir las ocupacio-
nes, eleva á menudo el corazon al cielo con 
estas ó semejantes aspiraciones: Os amo, Bien 
mio... En Vos creo, en Vos espero, dulce 
Jesús mio 1... Virgen santísima, sed mi Ma-
dre, yo quiero ser hijo vuestro... Jesús dul-
císimo, tened misericordia de mí... Ofréz- 
— 44 — 
coos, Señor, este frio, calor, trabajo, etc., y 
lo uno con los trabajos, calores y frios que 
Vos padecisteis por mí. 
Antes de comer, si no sabes el Benedicite 
en latin, di á lo menos: Dadnos , Señor, 
vuestra bendicion, y bendecid tambien el 
alimento que vamos á tomar para conservar-
nos en vuestro santo servicio. Padre nuestro 
y Ave Maria. 
Mientras comes, alza el corazon á Dios, y 
piensa alguna vez: 1 Tantos pobres padecen 
hambre ; y á mí el Señor me di de comer 
con tanta liberalidad 1... Imita, los sábados 
á lo menos, á aquellos jóvenes generosos, 
que por espíritu de penitencia se privan del 
bocado que mas apetecen en honor de Ma-
ría santísima. 
Despues de haber comido: Gracias os da-
mos, Señor, por el alimento que nos babeis 
dispensado; esperando que así como nos dais 
el sustento temporal, os dignareis tambien 
concedernos la eterna bienaventuranza. Pa-
dre nuestro , Ave María. 
Al dar la hora: Ave María purísima, sin 
pecado concebida. Ave María y Gloria Pa-
tri. Ofrézcoos , Dios mio , todos los instantes 
de mi vida : haced que los emplee en cum- 
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plir vuestra santa voluntad... 1 Ay de mí 1 
! Una hora menos tengo de vida ! ! Una hora 
estoy ya mas cerca de la eternidad!... 
En las tentaciones puedes disimuladamen-
te hacer la señal de la cruz, ó bien decir 
interiormente : Os amo , Dios mio , dadme 
vuestra gracia para que nunca os ofenda... 
Antes morir, que pecar. 
Puedes tambien dirigir á la Reina de las 
Vírgenes la siguiente aspiracion enriqueci-
da con 40 dias de indulgencia por el Papa 
Pio IX : «! 0 Señora mia , ó Madre mia! 
« Acordaos que soy todo vuestro: conser-
« vadme y defendedme como cosa y posesion 
«vuestra. » 
Si cometes alguna falta, di al instante sin 
desanimarte : 4 Y no os habia, ó buen Jesús, 
dado hoy mismo palabra de nunca mas ofen-
deros? 1 Y tan presto he recaido 1... Perdo-
nadme , Dios de clemencia ; me pesa en el 
alma de haberos ofendido. 
Al dar el toque de Animas , di el De pro-
fundis; y si no lo sabes, di en su lugar un 
Padre nuestro y Ave María por las almas del 
purgatorio, con lo cual se ganan 100 dias 
de indulgencia. 
Cuando llevan el santo Viático á los en- 
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fermos, adórale de rodillas: y si rezas un 
Padre nuestro y Ave Maria pidiendo á Dios 
dé al enfermo lo que mas le convenga, ga-
narás 100 dias de indulgencia, y siete cua-
rentenas de perdon, acompañando con luz 
el santo Viático ; y cinco años y cinco cua-
rentenas solamente, acompañándole sin luz, 
pero con devocion. 
EJERCICIO PARA LA NOCHE. 
Puesto de rodillas y  hecha la sefial de la 
cruz, di: Altísimo Dios y Señor mio, en 
quien creo y espero, á quien adoro y amo 
sobre todas las cosas; ¿qué gracias os daré 
por haberme criado, redimido, hecho cris-
tiano, colmado de tantos beneficios, y con-
servado hasta el presente la vida? Dadme 
luz para conocer las faltas que hoy he co-
metido, y gracia para detestarlas de veras. 
Examina aquí en que faltas has caído du-
rante el dia por pensamiento, palabra y  obra; 
contra Dios con distracciones voluntarias en 
los ejercicios de piedad, irreverencia en los 
templos, juramentos, etc. ; contra el prójimo 
con maldiciones, riñas, palabras escandalo-
sas, desobediencia d los superiores, murmu- 
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raciones; contra tí mismo con impaciencias, 
excesos en la comida y bebida, falta de reca-
to, pereza, etc. Luego con toda humildad di:  
I Y qué se han hecho, Señor, tantas resolu-
ciones de nunca mas ofenderos 1 I  Ay, tantas  
veces he recaido I Misericordia, dulcísimo  
Jesús mio ; me pesa de todo corazon de h a,- 
beros ofendido, por ser Vos quien sois, y  
porque os amo sobre todas las cosas; pésa-
me, Dios mio, de haber pecado, y propongo  
firmemente la enmienda, ayudado de vues-
tra divina gracia.  
Reza con devocion el Ave Maria y la ora-
cion : I 0 Señora mia! etc., pág. 9 , y dí al  
Angel custodio : Angel santo , etc., pág. 4 0.  
Guardadme , Señor, esta noche de todo  
pecado y libradme de todo mal.  
Antes de meterte en la cama piensa un po-
co : ¡ He de morir y no sé como 1 I Seré juz-
gado de Dios y no sé cuando 1 Si fuese esta  
noche, ¿qué cuenta le darla? ¿Qué senten-
cia me tocaría? ¿Seria de salvacion ó de  
condenacion? Y en esta incertidumbre, ¿no  
lloraré mis pecados ahora que tengo tiem-
po, y no enmendaré la vida?  
Metido en la cama di: Jesús, José y Ma-
ria, os doy el corazon y el alma mia.  
:a.,.,,,
^ ^. 
	
,..^..- 
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Jesús, José y María, asistidme en la últi-
ma agonía. 
Jesús, José y María, pongo en vuestros 
brazos el alma mia (1). 
(4) Pio VII concedió 400 (lias de indulgencia 
por cada una de estas jaculatorias. 
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MODO DE OIR BIEN 
LA SANTA MISA. 
No hay obra mas excelente y divina, que 
la santa Misa; pues en sustancia y valor es 
el mismo sacrificio que Jesucristo ofreció al 
Eterno Padre en la cruz por nuestro amor. 
Una sola Misa da mas gloria á Dios, que le 
dieran todos los Angeles y Santos; y es de 
mayor aprecio y eficacia, que todos los méri-
tos de los Apóstoles , Mártires , Confesores y 
hasta de María santísima. Procura, pues, 
jóven amado, asistir y ayudar todos los dias 
que puedas, al santo sacrificio de la Misa. 
A lo menos nunca faltes en dia de precepto, 
asistiendo siempre á ella con grande aten-
cion y respeto. Abominable cosa seria venir 
con traje indecente, estar medio echado ó 
con otra postura irreverente, mirar todas 
partes , hablar, reir y renovar con tus irre-
verencias los insultos que loa judíos decian 
á Jesús en el monte Calvario. 
Para oirla bien , te puedes valer de algu-
no de los medios siguientes : 
2 
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t .° Rezar y contemplar el Rosario. 
2.° Leer este ú otro libro devoto. 
3.° Meditar algun paso de la Pasion ó los 
MISTERIOS 
que se representan en la Msa. 
El Sacerdote revestido de los ornamentos 
sagrados, representa á Jesucristo en su do-
lorosa Pasion. 
¿Ves aquel lienzo que se pone en la ca-
beza? Es el Amito, y significa aquel sucio 
velo con que los soldados vendaron á Jesús 
los ojos, dándole bofetadas y diciéndole: 
adivina, ¿quién te dió? 
El Alba significa la vestidura blanca que 
por escarnio le mandó poner 13erodes, tra-
tándole como á loco. ¡ Y era la sabiduría in-
finita 1 
El Cíngulo es figura de la soga con que 
ataron al Señor, cuando le prendieron en el 
huerto de Getsemaní. 
El Manípulo que se pone en el brazo iz-
quierdo, representa la cuerda con que le 
amarraron á la columna para azotarle. 
La Estola significa la soga que le echa-
ron al cuello, cuando tué con la cruz á cues- 
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tas como facineroso conducido al Calvario. 
La Casulla recuerda la púrpura que por 
escarnio le pusieron los soldados al coronar-
le de espinas. 
En el Cáliz puedes considerar el sepul-
cro, y en los Corporales el sudario con que 
amortajaron su cuerpo santísimo. 
Aviva la fe, alma cristiana; ya comienza 
el gran sacrificio, compendio de todas las 
maravillas y fuente de bendiciones y gra-
cias. Este Altar significa el monte Calvario, 
donde espiró tu divino Redentor. El Sacer-
dote ya no es un hombre, representa al mis-
mo Jesucristo que quiere ofrecerse de nuevo 
al Eterno Padre por tu redencion... ¡ Ay 1 
qué dicha tan grande la nuestra ! Ahora en 
union con el Sacerdote vamos á ofrecer á 
Dios la víctima pura, santa, inmaculada. 
Ahora podemos liquidar todas nuestras deu-
das , y recibir todas cuantas gracias necesi-
tamos... ¡ Quién me diese, ó Jesús mio, el 
fervor con que los Santos asistian á este Sa-
crificio I A lo menos, Señor, no quiero dis-
traerme voluntariamente ; quiero unir mi 
intencion con todo cuanto diga y haga vues-
tro Ministro. 
El Intróito significa los vivos deseos con 
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que los santos Padres suspiraban por la ve-
nida del Mesías que los habia de librar de 
las sombras y tinieblas de la muerte... 1 Y 
cuándo, Señor, librareis mi alma de la ig-
nominiosa esclavitud del vicio I 
Los Kyries que quieren decir, Señor, te-
ned misericordia de nosotros, se dicen en 
alabanza de la santísima Trinidad, tres en 
honor de cada Persona... ¿Y cómo no espe-
raré yo misericordia? ¡El Padre me ha cria-
do, el Hijo me ha redimido, el Espíritu San-
to me ha santificado 
En el Gloria in excelsis medita la alegría 
de los Angeles y Pastores al nacimiento de 
Cristo. ¡ Oh ! y cuánto te ama Dios que se ha 
hecho Niño , y está tiritando de frio por tí ! 
Adórale, pues, en espíritu con todo fervor. 
Al volverse el Sacerdote de cara al pue-
blo diciendo : Dominus vobiscum, acuérdate 
de aquella caridad inmensa con que Jesús 
acariciaba á los niños inocentes, hablaba á 
sus discípulos, acogia y perdonaba á los pe-
cadores. 
Las Colectas ú oraciones que profiere el 
Sacerdote , significan las muchas veces que 
Jesús oró por nosotros en el discurso de su 
vida... Ahora tambien ruega por tí el Sa- 
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cerdote en nombre de toda la Iglesia : b qué 
no alcanzará, pidiendo en nombre de tal Es-
posa, y por los méritos infinitos de su Espo-
so y medianero Jesucristo? 
La Epístola denota la predicacion de los 
Profetas y especialmente la de san Juan 
Bautista. Tambien te está hablando ahora el 
Señor por estas epístolas é instrucciones di-
vinas. Dichoso, si desde la juventud las es-
cuchas y practicas fielmente, pues escuchar 
la palabra de Dios es señal cierta de predes-
tinacion. 
En el Gradual considera la penitencia que 
hacian en el desierto los que recibian el bau-
tismo de san Juan, y en la Aleluya la alegría 
que esperimenta el alma despues de reco-
brada la gracia... i Oh! Señor, muera yo an-
tes que verme un dia privado de tanta fe-
licidad 
El Evangelio significa la predicacion de 
Jesucristo. Nos ponemos en pié en testimo-
nio de su verdad, y de estar prontos á dar 
nuestra propia sangre en confirmacion de su 
doctrina. Nos persignamos con el Sacerdote, 
en señal de que no solo queremos creerla 
interiormente , sino tambien confesarla de 
palabra, y practicarla con las obras... Pero 
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! ay 1 ! cuántas veces te avergüenzas toda-
vía de profesar las máximas del santo Evan-
gelio 
El Credo es un resúmen de todo cuanto 
debe creer el cristiano. Se arrodilla el Sa-
cerdote al Incarnatus est, adorando á Dios 
anonadado en las purísimas entrañas de Ma-
ría santísima... ¿Y no será justo , que yo, 
polvo y ceniza, abata mi orgullo creyendo 
todo cuanto la fe me propone, y sujetándo-
me á todo cuanto me manda Dios por medio 
de sus Ministros y Vicarios en la tierra? 
Al Ofertorio dá gracias al Verbo divino 
por aquella prontísima voluntad con que se 
ofreció á padecer y morir por nuestro amor... 
¿Quién me diera, 6 buen Jesús, que así como 
el pan y vino, que ahora os ofrece el Sacer-
dote, se convertirán en vuestro Cuerpo y 
Sangre preciosísima , así tambien mi alma 
toda se transformase en Vos? 
Las Gotas de agua que el Sacerdote echa 
en el cáliz significan aquella agua misterio-
sa que manó del costado de Jesús, cuando, 
despues de muerto, se lo abrió Longinos con 
una lanzada. 
OFRECIMIENTO DE LA MISA. 
Aquí puedes ofrecer al Eterno Padre la 
santa Misa diciendo: Recibid , 6 Padre mi-
sericordiosisimo , el sacrificio del Cuerpo y 
Sangre de vuestro Hijo unigénito, en reco-
nocimiento de vuestro soberano dominio so-
bre todas las criaturas ; en accion de gra-
cias por los beneficios que nos habeis dis-
pensado ; en satisfaccion de mis pecados y 
de los de todo el mundo ; en sufragio de las 
benditas Animas del purgatorio, especial-
mente de aquellas á quienes tengo mas obli-
gacion. Por los méritos infinitos de esta 
Hostia inmaculada conceded, ó Padre aman-
tísimo, dolor y conversion á los pecadores 
y perseverancia á los justos, para vivir y 
morir todos en vuestra gracia y amistad. 
Amen. 
Al Orate fratres acuérdate del aviso que 
dió Jesús á sus Apóstoles en el huerto, encar-
gándoles que velasen y orasen para no en-
trar en tentacion... ¡,Quieres tú, jóven, nun-
ca caer en pecado? Sigue pues siempre este 
importante consejo... Así lo propongo, Señor: 
con vuestra divina gracia seré siempre exac- 
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to y fervoroso en la oracion, y siempre fiel 
en huir de las ocasiones de pecar. 
El Prefacio y Sanctus significa la entrada 
de Cristo en Jerusalen, y la alegría con que 
los niños salieron á recibirle con ramos de 
palmas y olivas en las manos... Elévate en 
espíritu hasta el trono de la Divinidad; es-
cucha los cánticos que los Querubines y Se-
rafines entonan, repitiendo sin cesar : i San-
to, Santo, Santo es el Señor Dios de los 
ejércitos 1 Llenos están los cielos y la tierra 
de tu gloria 1 
y Ves al Sacerdote en el Memento , juntas 
las manos, inclinada la cabeza, los ojos ba-
jos y la boca cerrada? Pues así estaba Jesús 
en su pasion: bajó la cabeza al recibir la 
cadena que le echaron al cuello; juntó las 
manos dejándoselas atar; bajó los divinos 
ojos y cerró la boca sin disculparse, antes 
guardando tal silencio, que el mismo Pila-
tos quedó asombrado de tanto silencio y pa-
ciencia... l Ah Señor, tanto como Vos su-
fristeis por mí; y que nada quiera yo sufrir 
por Vos 
La Elevacion de la Hostia y Cáliz consa-
grado significa cuando Cristo fué levantado 
en la cruz... Ya es llegado el momento di- 
t 
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choso : ya va á ofrecerse el tremendo sacri-
ficio : ya el Hijo de Dios baja del cielo al al-
tar sacrosanto: dí pues con todo el afecto de 
tu corazon. 
Al alzar la Hostia: Te adoro, sagrado 
Cuerpo de nuestro señor Jesucristo , que en 
el ara de la cruz fuiste digno sacrificio para 
la redencion del mundo... Padre Eterno, 
nuestros pecados pedian venganza; pero 
aquí teneis á vuestro Hijo santísimo centro 
de vuestras complacencias que se ofrece por 
nosotros pidiendo misericordia. Por sus mé-
ritos infinitos apiadaos de tantos pobres pe-
cadores. 
Al alzar el Cáliz : Te adoro , preciosísima 
Sangre de nuestro señor Jesucristo, que der-
ramada en la cruz lavaste mis pecados y los 
de todo el mundo. No permitais, dulcísimo 
Jesús, que Sangre de tanto valor sea en va-
no derramada por mí (1). 
No dejes pasar ocasion tan preciosa, re- 
(1) Si en alguna reflexion hallas especial 
consuelo , detente en ella hasta satisfacer la 
devocion , y luego ponte en el paso de la Misa 
en que estuviere el Sacerdote: pues aunque 
no leas todo cuanto aquí se pone , podrás oir 
muy bien la Misa. 
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presenta á Cristo tus faltas y miserias : ha-
bla con El con toda confianza, como si ha-
blases con el mas amoroso Padre; pídele las 
gracias que necesitas tú, tus padres, maes-
tros , parientes y amigos: ruega por las ne-
cesidades de la Iglesia y del reino , por los 
Sacerdotes , por la conversion de los peca-
dores y de tantos que le crucifican cada dia. 
Al Nobis quoque peccatoribus, dase el Sa-
cerdote un golpe en el pecho, para indicar 
el arrepentimiento del Centurion y otros al 
ver espirar á nuestro Salvador proclamán-
dole Hijo de Dios verdadero... ¿Y léjos tú de 
reconocerle por tal, querrias renovar su pa-
sion y muerte cometiendo nuevos pecados? 
Las siete peticiones que encierra el Pater 
noster, recuerdan las siete palabras que dijo 
Jesucristo en la cruz , durante aquellas tres 
horas que duró la cruel agonía que padeció 
por nuestro amor. 
Al partir la Hostia piensa como el alma 
de Cristo separada del cuerpo bajó al seno 
de Abrahan â libertar las almas de los san-
tos Padres, quedando la divinidad unida con 
el alma y cuerpo , como ahora queda Cristo 
presente en las tres partes en que se divide 
la Hostia. 
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El Pax Domini y Agnus Dei, significan 
las apariciones de Jesucristo resucitado á 
sus discípulos dándoles la paz... ! Oh 1 dád-
mela tambien, amantísimo Jesús mio, esa 
paz que sobrepuja todas las delicias de la 
tierra : haced que mi alma viva en paz con 
Dios, cumpliendo su santísima voluntad; en 
paz con el prójimo, sufriendo con paciencia 
sus defectos ; en paz consigo misma, tenien-
do las pasiones sujetas á la razon. 
COMUNION ESPIRITUAL. 
Al comulgar el Sacerdote y en otras oca-
siones del dia puedes hacer una comunion es-
piritual de la manera siguiente : Amorosísimo 
Jesús mio , creo que estais realmente pre-
sente en ese augusto Sacramento. ¡ Qué 
dichoso seria, si os hospedase ahora en mi 
corazon ! Venid , celestial Esposo de las al-
mas puras , venid á purificarme y abrasarme 
en las llamas de vuestra caridad. ! Os amo, 
dulcísimo Jesús mio 1 1 Quién os hubiese 
siempre amado ! ! Quién nunca os hubiese 
ofendido 1 Pero ya que no soy digno de reci-
biros sacramentalmente, aceptad mis deseos, 
y dadme vuestro divino amor. 
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Hecha una breve pausa, puedes ir sabo-
reando esta devota oracion de san Ignacio de 
Loyola: 
Anima Chrleti. 
Alma santisima de Cristo , santifícame : 
Cuerpo preciosísimo de Cristo , sálvame : 
Sangre purísima de Cristo , embriágame : 
Agua del costado de Cristo , lávame : 
Pasion de Cristo , confórtame : 
¡ 0 mi buen Jesús ! óyeme : 
Dentro de tus llagas escóndeme : 
No permitas que jamás me aparte de tí : 
Del maligno enemigo defiéndeme : 
A la hora de mi muerte llámame : 
Y mándame ir á ti : 
Para que junto con los Angeles y Santos te 
alabe por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 
Al volver el misal puedes considerarla ad-
mirable conversion de muchos judíos y gen-
tiles , pasando de las tinieblas de la muerte 
á la sagrada luz del Evangelio. ¡ Y yo , Se-
ñor, cómo os pagaré tan señalado beneficio 1 
¡ Qué méritos visteis en mí para hacerme un 
tan grande favor 
Las últimas oraciones que dice el Sacer-
dote representan las que Jesús dirige al 
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Eterno Padre intercediendo por nosotros. No, 
no nos ha abandonado nuestro amabilísimo 
Redentor : rogando está continuamente por 
nosotros: ¡ojalá deseásemos nosotros nuestra 
salvacion con las veras que El la desea I 
Ite Missa est. Ya he asistido al gran sa-
crificio de la Misa : ya el lijo de Dios se ha 
inmolado de nuevo por mi redencion. Mas 
¡ con cuán poca devocion he asistido ! Per-
don, ó Dios mio : dadme gracia para que no 
os ofenda en este dia , y haced que la ben-
dicion que vuestro Ministro me da en la 
tierra, sea ratificada en el juicio final. Re-
cíbela, pues, de rodillas, y antes que salgas 
de la iglesia, di á Jesús sacramentado: Aquí 
os dejo mi corazon , 6 Bien mio : con vuestro 
permiso me voy á cumplir con mis obliga-
ciones; dadme, Señor, á mí y á mis queri-
dos padres, parientes y amigos vuestra san-
ta bendicion. 
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SACRAMENTOS. 
Si aprecias el tesoro de la divina gracia, 
y las delicias inefables que Dios te reserva 
en el Cielo; en algo estimas el beneficio in-
menso de la primera Comunion , y tienes en 
algo aquella paz y alegría encantadora que 
inundó aquel dia tu corazon ; si comulga á 
lo menos una vez al mes y comulga con todo 
el fervor de que sea capaz tu corazon. Este 
es el grande, el único medio eficaz de per-
severancia; esta el áncora verdadera de 
salvacion para la juventud ; esta la única 
esperanza y felicidad del hombre pecador : 
la confesion, pero una confesion bien hecha. 
Cuando quieras pues confesarte, recójete 
antes , y puesto en un lugar retirado , dí á 
Dios con profunda humildad. Dios mio, qui-
siera confesarme bien : quisiera descubrir 
toda mi conciencia al confesor, ministro y 
representante vuestro : pero me falta luz 
para conocer mis pecados, memoria para 
acordarme de ellos, discernimiento y valor 
para acusarlos con distincion , claridad y 
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sencillez. Alumbra, pues, mi entendimiento 
con tu soberana luz, 6 Espíritu divino, para 
que conozca el abismo de mi ingratitud , y 
conocido, lo manifieste enteramente al con-
fesor, detestando mis culpas con el mas vi-
vo arrepentimiento. 
Examina luego tu conciencia discurriendo 
por los mandamientos de Dios y de la Igle-
sia. Mira si te has encomendado á Dios ha-
ciendo con fervor el ejercicio del cristiano 
por la mañana y por la noche. 
Si has proferido algun juramento 6 pala-
bra escandalosa. 
Si has oido la Misa entera y con devocion, 
si has hablado, dormido 6 jugado en la igle-
sia durante la doctrina y el sermon. 
Sobre todo examina si tienes á los padres 
y superiores, la sumision, respeto y obe-
diencia debida. 
Si los has despreciado, insultado de pala-
bra, 6 deseado la muerte. 
Si has llegado hasta la infame accion de 
amenazarlos, 6 de poner en ellos las manos. 
¡ Qué pecado 1 
Si provocándolos á ira fuiste causa de que 
profiriesen blasfemias, maldiciones 6 pala-
bras escandalosas. 
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Si has inducido á los hermanos 6 compa- 
ñeros á desobedecer á padres 6 maestros. 
Si estudias, trabajas y cuidas bien de las 
cosas de casa. 
Si á escondidas has comprado , vendido 6 
retenido algo. 
Si eres condescendiente con tus herma-
nos , 6 por el contrario si riñes con ellos, les 
pegas y tienes odio á alguno. 
Si vas con malos compañeros, de noche 
sobre todo. 
Si has jugado con niñas, cantado cancio-
nes obscenas, leido novelas, mirado estam-
pas provocativas, permitidote libertades y 
chanzas impuras contigo 6 con algun otro. 
Si vas á bailes, saraos, comedias, y jue-
gas dinero quitado á tus padres. 
Si has dado malos consejos, dicho menti-
ras , acusado á otros falsamente , etc. 
Hecho así el exámen de conciencia con 
prudente diligencia y cuidado, pero no con 
afan congojoso , ponte , si puedes , de rodi-
llas delante de Jesús crucificado, y pondera 
atentamente estos 
MOTIVOS DE CONTRICION 
para antes de la conteslen. 
¡ Qué hice , infeliz de mí I... ¡ Ofendí 
á un Dios de infinita majestad y gran-
deza 1... ¡ A aquel Criador tan benéfico, 
que me dió un ser tan noble... todo lo 
que tengo... todo cuanto soy!... ¡A aquel 
Redentor dulcísimo , que por mí derra-
mó su Sangre preciosísima 1 ¡ Es un Pa-
dre tan bueno y misericordioso ; y yo 
he sido tan ingrato para con El L.. ¡ Ay 
de mí 1 ¡ Yo , vil gusano de la tierra, os 
ofendí Dios mio... y en vuestra pre-
sencia... y con tanta advertencia y ma-
licia... y de tantos modos... y tan repe-
tidas veces... y mientras me colmabais 
de favores y gracias 1... Podiais quitar-
me la vida y lanzarme al infierno ; no 
lo haciais por el amor que me teneis... 
¡ y yo perverso os azotaba, coronaba de 
espinas y crucificaba de nuevo ! ¡ Y esto 
por un sucio deleite... por un vil inte-
rés... por un puntillo de honra... por 
3 • 
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complacer á una miserable criatura ! 
l Ay ! ¡ qué monstruosa ingratitud , que 
infelicidad la mial... ¡ Perdí la gracia y 
amistad de Dios !... l  Me hice esclavo 
del demonio !... ¡Cielo hermoso! ¡ya no 
eres para mí ! ... ¡ Si yo muriese en este 
instante, el infierno seria mi parade- 
ro ! ... ¡ Y por siempre jamás l ! ! ¡ Qué 
locura la mial... ¡ Por un vil placer, 
que no duró mas que un instante , re- 
nuncié á Dios y á su felicidad infinital... 
Nunca mas pecar... nunca mas olvidar- 
me de Vos y degradarme así... nunca 
mas... antes morir que pecar... antes 
morir que esponerme al peligro de pecar. 
Excitado así al dolor y propósito, véte en 
busca de un confesor, que convendria fuese 
siempre el mismo, y postrándote cual hijo 
pródigo á los piés de su padre, reza el Yo 
pecador : empieza luego la confesion del mo-
do siguiente: Padre, hace un mes, ó el tiem-
po que sea, que me confesé: cumplí la peni-
tencia, he examinado la conciencia , y  he 
procurado excitarme al dolor y  al propósito 
de la enmienda. 
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Padre 
 me acuso... vé diciendo tus culpas 
con toda sencillez y humildad, sin callar 
cosa alguna grave, ni disminuir el número, 
sin nombrar á nadie, ni echar la culpa á 
otros. l Qué desgracia, si por una maldita 
vergüenza tuvieses que arder en los infier-
nos , por no haber dicho una falta á un Pa-
dre, que, ni aun por evitar que le quemaran 
vivo, podria insinuar á nadie el mas míni-
mo pecado oido en confesion I 
Al concluir la acusacion de las faltas co-
metidas desde la última confesion , puedes 
añadir : Me acuso igualmente de las demás 
faltas que no conozco ó de que no me acuer-
do, como tambien de los pecados (le toda mi 
vida pasada, (en particular de una falta 
grave contra tal mandamiento) de todo pido 
perdon á Dios y á V. Padre, penitencia y ab-
soluction, si me juzga digno de ella. Lo que 
está entre paréntesis lo dirá solamente, 
aquel que, por la gracia del Señor, no hu-
biese incurrido en culpa grave desde la úl-
tima confesion. 
Escucha con atencion los avisos que te 
diere el confesor : di con todo fervor el Acto 
de contricion, 6 el Señor mio Jesucristo, 
mientras él te diere la ab3olucion, y, hecha 
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cuanto antes la penitencia , prepárate para 
la Comunion. 
OMICRON 
para antes de comulgar. 
Aquí me teneis, oh Dios de bondad : 
ya que enamorado de las almas os que-
dasteis bajo las especies de pan y vino, 
paraque os pudiésemos recibir en ese 
augusto Sacramento , me acerco á Vos, 
pero corrido y avergonzado á la vista 
de tantas culpas como he cometido con-
tra vuestra divina Majestad. Si los An-
geles, Arcángeles y Serafines del cielo, 
á pesar de ser tan puros y santos, tiem-
blan ante vuestro divino acatamiento ; 
b cómo yo, niño tan distraido, vil polvo 
de la tierra , mas despreciable que la 
nada , lleno de vanidad , orgullo é in-
gratitud , me atreveré á hospedaros en 
mi pobre corazon? ¿Cómo, siendo un jó-
ven tan disipado é imperfecto , me ali-
mentaré con vuestro Cuerpo y Sangre 
preciosisima , y tomaré el Pan de los 
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Angeles ? No , dulce Jesús mio , no soy 
digno de tan grande favor, no merezco 
que useis conmigo de una dignacion tan 
singular. Buscad otros jóvenes mas fer-
vorosos: no faltarán Luises Gonzagas y 
Estanislaos de Koska que os hospeden 
en su pecho ; ya hallaréis Imeldas, Ger-
trudis , Teresas , Catalinas de Sena que 
os presenten un corazon puro... Mas 
¿qué haré, si enamorado de los hombres 
y en particular de los niños , quereis 
que os recibamos , y vais hasta decir 
que si no tomáremos vuestra Carne pre-
ciosa, y bebiéremos vuestra Sangre di-
vina , no alcanzarémos la vida eterna ? 
l Ay 1 l A lo menos pudiese yo plantar 
en mi corazon cuantas gracias y virtu-
des hay en el cielo y en la tierra 1 ¿Me 
acercaria entonces con menos temor, si 
pudiese ofreceros una morada menos 
indigna de vuestra soberana Majestad 
Mas ya que esto no me es posible, dad-
me siquiera las copiosas lágrimas que 
disteis al santo rey David, á san Pedro, 
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á la Magdalena y á tantos otros Santos 
para llorar las infidelidades de mi vida 
pasada. Iluminad siquiera mi entendi-
miento , para que os conozca , inflamad 
mi voluntad para que os ame , y purifi-
cad mi corazon para que os reciba dig-
namente. 
Haciéndolo así, venid, Jesús mio ama-
bilísimo, venid, Cordero inmaculado de 
Dios, Pan de vida inmortal, venid á ser 
el delicioso, el único sustento de mi al-
ma. Venid , dulce iman de los corazo-
nes, alegría de mi alma, delicia, gloria 
y felicidad mia ; venid , y aunque sea 
indigno de recibiros, decid una sola 
palabra , y quedaré purificado. Volved 
á mí esos misericordiosísimos ojos y de-
salado volaré á Vos. Cúmplanse en mí 
los amorosos designios de vuestra bon-
dad infinita para conmigo. Pero antes 
séame lícito protestar una y mil veces 
que me duele en el alma de baberos 
ofendido. Sí , quisiera baberos siempre 
amado , quisiera poseer ahora las dis- 
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posiciones, gracias y virtudes que tu-
vieron los justos y Santos mas fervoro- 
sos al recibiros , las que tuvo vuestra 
amorosisima Madre y las que Vos mis-
mo poseiais cuando en la última cena os 
hospedasteis en vuestro pecho. 
Llegado el momento de comulgar, di la 
confesion general : Yo pecador : y luego di 
tres veces : Señor, yo no soy digno que vues-
tra divina Majestad entre dentro mi interior, 
decid solo una palabra, y será sana mi alma. 
Acércate luego al comulgatorio con vestidos 
limpios, sí, pero modestos, sin pretension 
alguna mundana. V é con los ojos bajos y las 
manos juntas : abre los labios , poniendo la 
lengua sobre el inferior, y con la cabeza al-
gun tanto levantada, recibe la santa Forma 
y procura pasarla cuanto antes. 
Haclmlento de graclaa. 
I Seais bien venido , 6 Rey de la glo-
ria y encanto del Cielo I ! Con qué ha-
beis querido nacer y ser reclinado en el 
humilde pesebre de mi corazon ! y Pues 
á qué otra cosa puedo comparar mi po- 
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brecita alma que al vil establo de Be-
len ? Pero ya se echa de ver que sois 
Padre amorosísimo y Señor liberalísi-
mo. Bien se ve que vuestros ojos mise-
ricordiosos van siempre en busca de 
afligidos que consolar, de indigentes á 
quienes socorrer, de enfermos á quie-
nes curar. 
Si esto es así , si tanto gustais de ha-
llar pobres y miserables , no salgais, 
Señor, de esta morada, pues las mise-
rias son la única cosecha que abunda 
en la tierra ingrata de mi corazon. 
¿Buscabais pobres? b  Quién mas pobre 
y digno de compasion que yo, niño mi-
serable? Amparadme pues, enriqueced-
me de un modo digno del Rey de Cielos 
y tierra. Cuando un rey da limosna por 
mano de su limosnero, bien se sufre que 
la dé pequeña : mas cuando él la hace 
por su propia mano , ha de ser dádiva 
grande, como dádiva de un rey. Siendo 
pues vos Rey del universo y viniendo 
para henchirme de dones , cómo no es- 
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peraré grandes gracias y mercedes de 
vuestra liberalisima mano! ¡Dichoso yo, 
si pudiese recoger siquiera alguna de las 
migajas que caen de vuestra mesa real! 
Donde quiera que entrabais viviendo 
en carne mortal, señalabais vuestros pa-
sos con infinitos favores 1 Entrasteis en 
el seno de la Virgen ; y la hicisteis em-
peratriz de cielo y tierra. Entrasteis en 
casa de Isabel ; Zacarías recobró el uso 
de la palabra y el niño Juan fué santi-
ficado en las entrañas de su madre. 
Entrasteis en Egipto ; cayeron por tier-
ra los ídolos y aquellos desiertos se po-
blaron de monjes puros como los Ange-
les. Entró vuestra arca en casa de Obe-
dedom ; y quedó esta colmada de ricos 
dones celestiales. Entrasteis en la casa 
de Zaqueo; y de pecador le hicisteis san-
to : bajasteis al limbo; y le convertisteis 
en paraíso... ¿Solamente conmigo usa-
riais , Señor , de diferente conducta ? 
Solo á mí me dejariais pobre y descon-
solado 
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No será así , Dios mio ; amais con 
demasiada ternura á los niños , para 
hacerlo así. Venid , Angeles santos, 
Arcángeles , Tronos , Dominaciones, 
Principados, Virtudes, Potestades, Que-
rubines y Serafines , dad gracias al 
Señor por las infinitas mercedes que me 
ha hecho. Venid , Santos y bienaventu-
rados del cielo, rendidle mil acciones 
de gracias por tan señalados favores. 
Ya que yo soy incapaz de agradecérse-
los como merece , hacedlo vosotros por 
mí. Hacedlo vos tambien, 6 Virgen san-
tísima. Yo os entrego á vuestro dulcísi-
ino Hijo sacramentado, y os le entrego 
junto con mi alma y mi corazon . , para 
que le ofrezcais al Padre celestial en 
retorno de los inmensos beneficios que 
de su mano tengo recibidos. Dadle mi 
memoria, mi entendimiento y mi vo-
luntad con todos sus afectos , mi cuerpo 
con todos sus sentidos , mi libertad y 
todo mi ser. Mas ¡ ay I que no puedo yo 
vivir sin desist Volvédmele, Virgen pu- 
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risima , con las gracias que el Padre 
Eterno me conceda por vuestra pode-
rosa intercesion : y haced que Jesús fije 
para siempre su morada en mi corazon, 
que lo consagre con su real presencia, 
y lo conserve siempre puro y sin man-
cha : si , Madre mia , hacedme templo 
suyo , donde descanse y reine vuestro 
Hijo Jesús por eternidad de eternida-
des. Así sea. 
Puedes tambien decir con mucho afecto 
el Anima Christi, que se halla en la pág. 28. 
OSAOLON 
de san Ignacio de Loyola. 
Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, 
memoria, entendimiento y voluntad, todo 
cuanto tengo y poseo, Vos me lo disteis ; á 
Vos Señor lo devuelvo: todo es vuestro: dis-
poned de ello á toda vuestra voluntad. Dad-
me vuestro amor y gracia, que esta me 
basta. 
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ORACION. 
Héme aquí, dulcísimo Jesús mio, que hu-
millado me postro ante tu divina presencia, 
y con el mas encendido fervor te pido im-
primas en mi corazon vivos sentimientos de 
fe , esperanza y caridad , verdadero dolor y 
arrepentimiento de mis pecados, y eficaz 
propósito de la enmienda ; mientras con el 
mayor afecto y compasion de que mi alma 
es capaz, voy considerando y meditando tus 
cinco llagas, teniendo á la vista lo que de tí 
cantaba el santo profeta David : Traspasa-
ron mis pie's y manos, y contaron todos mis 
huesos. 
ORAMION 
de los hijos por sus padres. 
¡ Padre ! ¡ Padre nuestro que estais en los 
cielos, y por tantos títulos mereceis el rega-
lado nombre de Padre ! no olvideis á los que 
tienen vuestras veces para conmigo y son 
vivas imágenes de vuestra divinidad en la 
tierra. Volved vuestros ojos paternales á 
aquellos á quienes disteis el nombre y las 
entrabas de padres para conmigo. Vos solo 
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sabeis los muchos desvelos y trabajos que 
han sufrido por mí. A ellos despues de Vos 
debo todo cuanto soy y todo cuanto tengo. 
Haced, pues, que yo les tribute aquel amor, 
respeto, obediencia y socorros que les son 
debidos, y que Vos mismo tributasteis á Ma-
ría y á José , criaturas santísimas , pero in-
finitamente inferiores á Vos. Conservadles á 
mis queridos padres por mucho tiempo la 
salud y la vida : derramando sobre ellos to-
da suerte de bendiciones temporales y espi-
rituales, y preservándolos de la mayor de 
todas las desgracias , la de caer en pe-
cado mortal y condenarse eternamente. No 
lo permitais, dulce Jesús mio; no permitais 
tampoco que se opongan jamás á los desig-
nios amorosos que Vos teneis sobre mí : an-
tes bien haced , que conformando su volun-
tad con la vuestra, me ayuden á conocer y 
seguir mi vocacion, y alcanzar así la eterna 
salvacion , para alabaros y glorificaros en 
compañía suya eternamente. Amen. 
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MODO ESPECIAL 
de santificar la semana. 
Domingo.—Di tres Padre nuestros en ho-
nor de la santísima Trinidad, dándole gracias 
por los beneficios que te ha hecho, y piensa 
luego un pequeño rato: ¿ Qué aprovecha al 
hombre ganar todo el mundo, si al fin pierde 
su alma? Alma ganada, todo está ganado; 
alma perdida , todo está perdido. 
Lunes. —Ofrece las indulgencias que pu-
dieres ganar hoy en sufragio de las benditas 
ánimas; díles un Padre nuestro y piensa : Si 
arden las esposas de Jesús en tan terribles lla-
mas por faltas ligeras; ¿cómo arderla yo, si 
viniese á morir cometiendo un pecado grave? 
Manes. —Di al Angel Custodio gracias 
por todos los beneficios que te ha hecho, y 
piensa luego : He de morir y una sola vez : 
¡ si la yerro, ¡ ay ! que' será de mi ! Un Padre 
nuestro. 
Miércoles. —Un Padre nuestro á san José 
para que te ampare en la muerte : y di tres 
veces por la mañana, y otras tantas por la 
tarde: JESÚS, José y niASIA, asistidme en la 
última agonía. 
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Jueves. —En la iglesia, y cuando no en 
casa vuelto hácia el Santísimo Sacramento, 
di cinco veces de rodillas: Alabado sea el 
Santísimo Sacramento del Altar, y piensa 
alguna vez entre dia : ¿Cómo podré no amar 
d un Dios que tanto me amó? 
Viernes.—Toma el Crucifijo en las manos, 
besa sus cinco llagas con profunda reveren-
cia, y di á cada una de ellas : No permitais, 
ó buen Jesús, que Sangre de tanto valor sea 
en vano derramada por mi. Padre nuestro. 
Sábado.—Reza siete Ave Marías en ho-
nor de la Virgen, y piensa un poco: 0 bre-
ve gozar y eterno padecer, ó breve padecer y 
eterno gozar. Escoge pues. 
MODO SEGUNDO 
de santificar la semana. 
El jóven que deseare de veras adelantar 
en la virtud, podrá todavía consagrar cada 
dia de la semana á algun Santo de su devo-
cion, y dirigir las obras de aquel dia, ya 
para dar gracias al Señor por algun benefi-
cio recibido, ya para alcanzar de su divina 
Majestad algun favor especial. Por ejemplo : 
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SD®S32S1151). 
Puedes dedicar este dia festivo á la san-
tísima Trinidad, dándola gracias por haberte 
hecho católico, y pidiéndola valor y fuerzas 
para vivir de un modo conforme á la fe que 
profesas: renovarás aquel dia las promesas 
del santo bautismo. 
RENO VACION 
de las promesas que hicimos en el santo Bautismo.  
0 amorosísimo Dios y Señor mio , 1 qué 
gracias te daré por aquel dichoso dia en que 
de hijo de ira y esclavo del demonio pasé 
por el santo Bautismo á ser hijo tuyo y he-
redero del cielo 1 1 Qué méritos hallaste en 
mí para sacarme de las sombras de la muer-
te , dar á mi alma la vida de la gracia y 
ataviarla con las preciosas joyas, dones y 
virtudes del Espíritu Santo ! ! Tantos que te 
correspondieran mejor, están todavía sen-
tados en las tinieblas del error; y yo, quizás 
el mas ingrato de todos, fui preferido á ellos,  
alumbrado con la luz del Evangelio , y es-
crito en el libro de la Vida 1 ! Oh ! canten los  
Angeles y Santos tus misericordias para  
conmigo , y ayúdenme las criaturas todas  
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á darte gracias por tan insigne beneficio. 
Mas una condicion pusiste , Dios mio , á 
este sefialado favor: y fué que yo renuncia-
se á Satanás, á sus pompas y obras, y abra-
zando la santa fe católica perseverase en tu 
divino servicio fiel hasta la muerte. Así lo 
prometí entonces por boca de mis padrinos : 
pero I  ay de mí I I qué mal he cumplido tan 
santas y augustas promesas 1 Dando oídos á 
las seductoras máximas del mundo, me pasé 
á las filas de Lucifer; fui en pos de placeres 
y divertimientos profanos, corrí tras las va-
nidades, honores y riquezas que son las 
pompas del demonio, y menospreciando, Se-
ñor , tu santa ley , I aÿ ! preferí á los pre-
ceptos de tu Iglesia las nefandas obras de 
Satanás. I  Oh ! I  pasmaos , cielos 1 mirad 
hasta donde llegó mi ingratitud y delirio :. 
yo abandoné al Padre que me crió, y de-
jando esta divina fuente de agua viva, fuí á 
mancharme con el cenagoso barro de las 
cisternas disipadas. 
Mas compadécete, Señor, de mi profunda 
miseria. No caiga sobre mí aquella maldi-
cion de tu Profeta: ¡ Ay de los malvados hi-
jos , que vuelven las espaldas al Señor (4 )1 Ya 
(1) Osee. vii, 13. 
4 
-50— 
vuelvo á ti, mi dulce Jesús; ya renuncio á 
Satanás , á sus pompas y á sus obras ; ya 
juro amarte y servirte siempre mas. Sí, An-
geles del cielo , que escribisteis un dia mis 
promesas , sed hoy de nuevo testigos de mi 
resolucion. No, no me arrepiento de lo que 
prometí en el santo Bautismo por la boca de 
mis padrinos : ahora que puedo hablar , y 
tengo plena libertad y conocimiento, en tu 
presencia, soberano Señor Sacramentado, y 
delante de toda la corte celestial , renuncio 
de nuevo á Satanás , á sus pompas y á sus 
obras, y me consagro para siempre á tu di-
vino servicio. Nunca mas abdicar la fe : 
nunca mas avergonzarme de practicar la 
Religion santa : nunca mas correr tras los 
fementidos placeres y locas vanidades del 
mundo. Tú , Dios mio , eres el centro de mi 
felicidad, tú serás tambien el único blanco 
de mis esperanzas y de mi amor. Anatema (t 
Satanás que por tanto tiempo me ha sojuz-
gado : anatema á todas las obras de iniqui-
dad : anatema al mundo, á sus divertimien-
tos y máximas perversas: anatema á la carne 
y á sus pérfidos halagos: Gloria y loor eter-
no á Jesucristo , á quien solo quiero amar, 
servir y poseer por infinitos siglos. Amen. 
32tÁtIBBa 
Podrias consagrar este dia á un Santo á 
quien debes profesar una muy cordial de-
vocion : es tu santo Patron : y aunque espe-
ro que ningun dia te olvidarás de rezarle 
un Padre nuestro, con todo te encargo lo 
hagas aquel dia con particular afecto , aña-
diéndole la siguiente oracion. 
Uraelon al santo de nuestro Nombre. 
Siervo vigilante y amigo fidelísimo del 
Señor, dulce Patron mio, bajo cuya protec-
cion me puso la amorosa providencia de Dios 
al purificarme con las saludables aguas del 
Bautismo : confuso estoy y lleno de rubor 
por no haberme aprovechado de vuestros 
ejemplos é inspiraciones, y por haber deja-
do pasar dias enteros sin hacer memoria de 
Vos , ni de vuestros beneficios. Pero ya 
agradecido os doy por ellos infinitas gracias, 
y os suplico me amparéis con vuestra espe-
cialísima protection, para que me porte este 
y los demás dias de mi vida como correspon-
de á un cristiano honrado con tan esclareci-
do nombre. No permitais que yo le profano 
e 
jamás con una vida desarreglada; antes 
bien haced que me sirva de estimulo para 
imitar vuestras virtudes , de freno con que 
reprima mis pasiones, y de fuerte escudo 
con que rebata los tiros del mundo, del de-
monio y de la carne; á fin de que siendo en 
vida semejante á Vos , logre veros eterna-
mente en la gloria. Amen. 
ir8se.Date2t. 
¿Cómo podrás olvidar tu buen Angel de 
guarda , á aquel fiel tutor, amigo y compa-
ñero tuyo inseparable , que de tantos peli-
gros te ha preservado , y tantos y tan emi-
nentes servicios te presta de noche y de dia? 
Piensa pues que está presente á tu lado : 
oye y sigue dócil sus inspiraciones divinas, 
y arrepentido de haberle desobedecido y 
disgustado tantas veces, haz el siguiente 
Acto de consagracion al Angel Custodio. 
Angel santo , á cuya custodia me enco-
mendó el Altísimo desde que me animó en 
las entrañas de mi madre, yo indignísimo 
cliente tuyo , te doy infinitas gracias por la 
solicitud que de mi conservacion tuviste 
-53— 
hasta que fui reengendrado por las saluda-
bles aguas del bautismo. Gracias te doy por 
los peligros de cuerpo y alma de que me 
has librado en la infancia y en la juventud, 
por las santas resoluciones que me has ins-
pirado y por la amigable compañía que siem-
pre me has hecho. A tí , Protector mio , me 
encomiendo de nuevo , pues á tí me enco-
mendó el Señor. Tu favor invoco, pues le 
tengo tan esperimentado. Ilustrándome y 
enfervorizándome , defiéndeme de mis ene-
migos visibles é invisibles. Ama á Dios con 
mi corazon, que desea amarle con los afec-
tos de tu voluntad. Amen. 
EtlI'>ar®ióIiso 
Las almas piadosas han consagrado este 
dia al glorioso Patriarca san José : y para 
que veas, amado Jóven, cuanto puede su 
patrocinio, mira lo que sucedió un dia. 
Dos Padres franciscanos navegaban en las 
costas de Flandes, cuando se levantó una 
furiosa tempestad que sumergió el navío con 
trescientos pasageros que en él se hallaban. 
Los dos religiosos se agarraron á una de las 
piezas del navío , y se sostuvieron así sobre 
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las olas embravecidas. En una situacion tan 
espantosa se encomendaron á san José, per-
maneciendo así dos dias y noches enteras. 
Por fin al tercer dia, vino el Santo á su so-
corro, se les apareció bajo la forma de un 
jóven lleno de gracia y majestad. Puesto en 
pié sobre la tabla que les sostenia, saludóles 
con un aire muy afable; lo que bastó para 
llenar su corazon de un consuelo inesplica-
ble , y comunicar á sus miembros un vigor 
milagroso. Despues de esto, haciendo el ofi-
cio de piloto, los guió por medio de las olas 
y los puso en la ribera.—Yo soy José, les di-
jo. Entonces les manifestó los siete dolores y 
los siete gozos de su corazon, y prometió su 
proteccion á los que los meditasen á menudo. 
Estos dolores y gozos son los siguientes. 
DOLORES Y GOZOS DE SAN JOSÉ. 
I. Por no saber todavía el misterio de la 
Encarnacion, quiere José separarse de su 
Esposa : I qué amargura 1 Mas un Angel le 
revela que María á concebido por obra del 
Espíritu Santo : ¡qué alegría 1 Medítala nu 
momento y termina eon an Padre maestro, 
Ave María y Gloria Patri. 
11. Nace Jesús en suma pobreza: ¡qué do- 
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lor Mas ¡ qué alegría, cuando le ve adora-
do de los Angeles, Pastores y Reyes! Pa-
dre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
I1I. ¡Qué tristeza al verle derramar san-
gre en la Circuncision ! Mas ¡ qué contento 
al oir del Angel que se llamará Jesús, y sal-
vará á su pueblo 1 Padre nucaro, Ave Ma-
ría, y Gloria Patri. 
IV. Profetiza Simeon la terrible pasion de 
Jesucristo: ¡ qué espada de dolor 1 Mas le 
anuncia tambien sus frutos y triunfante re-
surreccion; ¡ qué consuelo 1 Padre nuestro, 
Ave Maria y Gloria Patri. 
V. Avisado del Angel huye precipitada-
mente á Egipto : ¡ qué angustias 1 Mas libra 
de esta suerte á Jesús del furor de Herodes; 
¡ qué alegría ! Padre nuestro, Ave Maria y 
Gloria Patri. 
VI. Recibiendo aviso de volver á Nazaret, 
teme á Arquelao nb menos cruel que su pa-
dre Herodes: ¡qué pena! Mas el Angel le 
disipa toda inquietud: ¡qué gozo! Padre 
nuestro, Ave María y Gloria Patri. 
VII. Pierde á Jesús ; ¡ qué llantos ! ¡ qué 
dolor 1 Mas le encuentra en el templo; ¡qué 
afectos de alegría 1 Padre nuestro, Ave Ma-
ría y Gloria Patri. 
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Acto de consagracion d san José. 
0 gran Santo, digno entre todos los San-
tos de ser venerado, amado e invocado, tan-
to por la excelencia de vuestras virtudes 
como por la eminencia de vuestra gloria y 
el poder de vuestra intercesion , yo N., en 
presencia de Jesús que os escogió por pa-
dre, y de María que os aceptó por esposo, 
os tomo hoy por mi abogado para con en-
trambos , por mi protector y por mi padre ; 
propongo firmemente de no olvidaros nunca, 
y de honraros todos los dias de mi vida. Os 
suplico que os cligneis concederme vuestra 
especial protection , y que me admitais en 
el número de vuestros devotos. Asistidme 
en todas mis acciones, sedme favorable pa-
ra con Jesús y María, y no me desampareis 
en la hora de la muerte. Amen. 
7112T2ai. 
San Luis Gonzaga, jóven, y tal vez estu-
diante como tú, dado por la santa Sedo á la 
juventud como Patron y Protector especial, 
bien merecerá que le dediques algun dia de 
la semana. ¡ Tantos otros jóvenes procuran 
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alistarse á alguna de sus congregaciones y 
obsequiarlo de un modo especial durante seis 
domingos continuos antes ó despues de su 
fiesta! Procura pues tú consagrarle á lo me-
nos el jueves, y decirle esta 
Oracton á son Luis Gonzaga 
para alcanzar por su intercesion la virtud 
de la castidad. 
10 Luis santo I adornado de angélicas 
costumbres , yo , indigno devoto vuestro os 
encomiendo la castidad de mi alma y cuerpo 
para que os digneis encomendarme al Cor-
dero inmaculado Cristo Jesús y á su purísi-
ma Madre, Virgen de vírgenes, guardán-
dome de todo pecado. No permitais , Angel 
mio, que manche mi alma con ninguna im-
pureza; antes bien cuando me viereis en la 
tentacion 6 peligro de pecar, alejad de mi 
corazon todos los pensamientos y afectos in-
mundos, y despertad en mí la memoria de 
la eternidad y de Jesús crucificado, impri-
miendo profundamente en mi corazon el te-
mor santo de Dios, para que abrasado en su 
divino amor y siendo imitador vuestro en la 
tierra , merezca gozar de Dios en vuestra 
compañia. Amen. 
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lié aquí un dia muy propio para meditar 
el precio y valor infinito de tu alma, recor-
dando lo mucho que tu divino Redentor pa-
deció por ella. Si no recorres aquel dia las 
estaciones del Via-Crucis , si no rezas á las 
tres de la tarde cinco Padre nuestros á las 
cinco llagas de Jesús crucificado, como prac-
tican muchos cristianos fervorosos , di á lo 
menos aunque sea en la Misa, esta devotí-
sima 
OAAOION 
para dar gracias al Señor por todo lo que padeció 
por nosotros en sus sagrados miembros. 
Adoro, alabo y glorifícote, Señor mio Je-
sucristo, bendigote y doyte gracias , hijo de 
Dios vivo, porque quisiste que tus dignísi-
mos miembros fuesen por mi remedio en tan-
tas maneras afligidos y lastimados. Yo los 
saludo á todos uno á uno por tu honra y 
amor. Salúdoos , Piés de mi Señor , por mi 
causa afligidos y con duros clavos traspasa-
dos. Salúdoos , venerables Rodillas , tantas 
veces por mí en la tierra hincadas y tantas 
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veces cansadas de caminar. Salúdote, Pecho 
florido , por mí con cardenales y heridas 
afeado. Salúdote , Costado sacratisimo , que 
fuiste por mí con la lanza traspasado. Salú-
dote, Corazon amabilísimo, suavísimo y pia-
dosísimo , por mí rompido y alanceado. Sa-
lúdoos, Espaldas, por mí con azotes rasgadas 
y ensangrentadas. Salúdoos , dulcísimos y 
carísimos Brazos, por mí en la cruz tendi-
dos y estirados. Salúdoos , delicadas Manos, 
cruelmente por mí con duros clavos heridas 
y traspasadas. Salúdoos, hermosísimos Hom-
bros , por mí con el peso de la cruz molidos 
y quebrantados. Salúdote, Boca y Garganta 
suavísima por mí con vinagre y hiel amar-
gada. Salúdoos, benignísimos Oidos, por mí 
ofendidos con injurias y afrentas. Salúdoos, 
bienaventurados Ojos, desechos en lágrimas 
por mis pecados. Salúdote, venerable Cabe-
za, por mi coronada con espinas, llagada 
con heridas, y con la caña lastimada. Cle-
mentísimo Jesús , saludo todo tu precioso 
Cuerpo, por mi azotado, llagado, crucifica-
do, muerto y sepultado. Salúdote, Sangre 
preciosa, por mí ofrecida y derramada. Sa-
lúdote, nobilísima Alma , por mí entristeci-
da y angustiada. Ruégote, amabilísimo Se- 
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ñor, por tus santísimos miembros que santili-
quas los mios y laves todas las manchas que 
yo les pegué usando mal de todos ellos : 1.0 
que vives y reinas en los siglos de los siglos 
por siempre jamás. Amen. 
siAl'i3aZt)o,. 
Reserva este dia para tu dulce Madre 
María santísima : visita alguna de sus igle-
sias ó imágenes, haz una ligera mortifica-
cion en obsequio suyo, y pidiéndola te alcan-
ce la hermosa virtud de la pureza, dí la si-
guiente 
Oracloi^ ^al Corazon de Mario. 
0 Corazon de María, Madre de Dios y 
Madre nuestra, Corazon amabilísimo, obje-
to de las complacencias de la adorable Tri-
nidad y digno de toda la veneracion y ter-
nura de los Angeles y de los hombres; Co- 
razon el mas semejante al de Jesús , de 
quien sois la imágen mas perfecta; Corazon 
bondadosísimo y lleno de compasion de nues-
tras miserias, dignaos derretir el yelo de 
nuestros corazones , y haced que entera-
mente se conviertan al Corazon del Salvador 
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divino. Infundid en ellos una ardiente afi-
cion á vuestras soberanas virtudes, é infla-
madlos con el beatifico fuego que sin cesar 
os consume. Encerrad en vuestro Corazon á 
nuestra madre la católica Iglesia; defended-
la; sed Vos su dulce asilo, y su torre ines-
pugnable contra todos los asaltos de sus 
enemigos. Sednos senda para ir á Jesús, y 
canal por donde recibamos las gracias nece-
sarias á nuestra eterna salvacion. Sed en 
las necesidades nuestro socorro, en las aflic-
ciones nuestro consuelo, en las tentaciones 
nuestra fortaleza, y nuestro refugio en las 
persecuciones. Asistidnos en todos los peli-
gros, pero especialmente en el último com-
bate de nuestra vida, en la hora de la muer-
te, en aquel instante formidable de que 
depende nuestra eternidad, cuando todo el 
infierno se desate contra nosotros para ar-
rebatarnos el alma; mostradnos entonces, 6 
Virgen piadosisima, toda la ternura de vues-
tro maternal Corazon. Mostrad entonces el 
poder que ejerceis sobre el Corazon de Je-
sús, abriéndonos un refugio seguro en aque-
lla fuente de misericordia, á fin de que po-
damos bendecirle con Vos en el cielo por si-
glos de siglos. Amen. 
— 62 — 
Conocido, alabado, bendito, amado, ser-
vido y glorificado sea siempre y por do quie-
ra el divino Corazon de Jesús y el purisimo  
Corazon de María. Amen.  
Sesenta dias de indulgencia una vez al dia,  
indulgencia plenaria confesando y comulgan-
do en las fiestas de la Natividad , de la Asun-
cion y del sagrado Corazon de María, y otra 
tambien plenaria á la hora de la muerte, á los  
que hubieren rezado cada dia esta oracion con  
la adjunta jaculatoria. Pio VII, 26 Set. 1817. 
 
MEMORARE,  
^ i oracion de san Bernardo.  
Acordaos, ó piadosísima Virgen María, 
que jamás se oyó decir que fuese de Vos 
abandonado ninguno de cuantos han acudi-
do á vuestro amparo, implorado vuestra pro-
teccion y reclamado vuestro auxilio. Ani-
mado con esta confianza, A vos tambien 
acudo, 6 Virgen de vírgenes, y gimiendo  
bajo el peso de mis pecados, me atrevo á 
parecer ante vuestra soberana presencia.  
No desecheis mis súplicas, ó Madre del Ver-
bo divino, antes bien oidlas y acogedlas be-
nignamente. Amen. 
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DE LAS 
cinco llagas de Jervis crucificado. 
A LA LLAGA DEL PIÉ IZQUIERDO. 
Adórote, llaga santísima del Pié izquier-
do de mi Señor Jesucristo; y por la sangre 
que por ella derramaste , te suplico, benig-
nísimo Salvador mio , me concedas una fe 
viva y perdones los malos pasos y movi-
mientos de ml vida disipada. Padre nuestro, 
Ave Maria y Gloria. 
A LA LLAGA DEL PIÎS DEIIECno. 
Adórote, llaga sacratísima del Pié dere-
cho de mi Señor Jesucristo, y por el dolor 
que en ella padeciste, te suplico , dulcísimo 
Redentor mio, traspases mi alma con el cla-
vo de tu santo temor, concediéndome una 
firme esperanza y la gracia de andar siem-
pre recto por el camino real de tu santa ley. 
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
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A LA LLAGA DE LA MANO IZQUIERDA. 
Adoro , amantísimo Jesús mio, la llaga de 
tu mano izquierda , y te doy gracias de ha-
berla recibido por mi amor. Concédeme por 
la sangre que de ella derramaste, una ca-
ridad ardiente, y perdóname las ofensas que 
te hice con mis perversas acciones, pala-
bras y sentidos. Padre nuest;o, Ave Diaria 
y Gloria. 
A LA LLAGA DE LA MANO DERECHA. 
Adoro, pacientísimo Jesús, la llaga santí-
sima de tu Mano derecha; y por los tormen-
tos que en ella padeciste por mi amor, te 
suplico me perdones el mal uso que hice de 
mis potencias , y me otorgues la gracia de 
estar en el juicio final á tu mano derecha 
con los escogidos. Padre nuestro, Ave Ma-
ria y Gloria. 
A LA LLAGA DEL COSTADO. 
Adórote, llaga amorosísima del Costado de 
Jesús; Iquién pudiese morar siempre en 
ese sagrado asilo, en ese divino Corazon en 
quien descansan los escogidos I Por la san- 
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gre y agua preciosa que salió de ese Costado 
abierto con una lanzada por mi amor, y por 
el agudo dolor que atravesó el corazon de tu 
amantísima Madre, concédeme, Señor, la 
perseverancia final, y penetra mi corazon 
de los nobles afectos que animaban tu divi-
no Corazon. Padre nuestro , Ave María y 
Gloria Patri. 
Jr. Adoramus te, Christe, et benedicinius tibi. 
nJ. Quia per Crucem tuam redemisti mundum. 
OREMOS. 
Respice qumsumus, Domine, super hanc 
familiam tuam, pro qua Dominus poster Je-
sus Christus non dubitavit manibus tradi 
nocentium et crucis subire tormentum. Qui 
tecum vivit et regnat , etc. 
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ROSARIO DE MARÍA SANTÍSIMA. 
De todas las devociones que hay en obse-
quio de María santísima, apenas se hallará 
otra mas agradable al cielo, mas útil á las 
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almas y mas temible al infierno que el san-
to Rosario. i Dichoso el cristiano que desde 
la infancia le rece con grande fervor to-
dos los dias atenta, clara y distintamente, 
sin ir aprisa , meditando los misterios de la 
vida , pasion y gloria de nuestro Señor Je-
sucristo! ¡ Qué gracias no recibirá del Cie-
lo I ¡ Cuántos por este medio hallaron alivio 
en las penas, consuelo en las aflicciones, re-
medio de los males, fuerza contra las tenta-
ciones , y hasta despues del naufragio de la 
culpa el puerto de la eterna bienaventuran-
za ! ¿ Quieres , pues , jóven querido , acau-
dalar tesoros inmensos para la eternidad 
No dejes pasar dia alguno Sin tributar este 
obsequio á María santísima. 
Modo de rezar el santo Rosario. 
El lunes y jueves se contemplan los mis-
terios gozosos. 
El martes y viernes los dolorosos. 
El miércoles , sábado y domingo , los glo-
riosos. 
Por la señal de la santa cruz , etc. 
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76. Domine, labia mea aperies. 
Hi. Et os mourn annuntiabit laudem tuam. 
I% Deus in adjutorium meum intende. 
R1. Domine , ad adjuvandum me festina. 
li. Gloria Patri, etc. 
Señor mio Jesucristo, Dios y hombre ver-
dadero , creo y espero en Yos : os amo sobre 
todas las cosas: me pesa de haberos ofendi-
do, por ser Vos quien sois, bondad infinita: 
y propongo ayudado de vuestra divina gra-
cia, nunca mas pecar. 
Señor Dios nuestro, dirigid y guiad todos 
nuestros pensamientos , palabras y obras á 
mayor honra y gloria vuestra. Y Vos, Vír-
gen santísima, alcanzadnos de vuestro Hijo, 
que con toda atencion y devocion recemos 
vuestro santísimo Rosario : el cual os ofre-
cemos por la exaltacion de la santa Fe cató-
lica, por nuestras necesidades espirituales y 
temporales , y por el bien y sufragio de los 
vivos y difuntos que sean de vuestro agra-
do , y de nuestra mayor obligacion. 
Mleterlor gozosos. 
Los misterios que se han de contemplar 
son los gozosos. El primero es la Encarnacion 
del Verbo divino en las purísimas entrañas 
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de la Virgen santísima. En reverencia de 
este misterio rezarémos un Padre nuestro, 
diez Ave Marías y un Gloria Patri. 
Cono. 	 El Verbo ba tomado 
Por carne la mia ; 
PUEBLO. Y en gozo se baña 
La Virgen Maria. 
El segundo misterio de gozo, es la Visita-
cion de la Virgen santísima á su prima san-
ta Isabel. 
Dió saltos el Niño 
Que el seno escondia. Y en gozo, etc. 
El tercer misterio de gozo, es el Nacimien-
to de Jesús en el portal de Belen. 
Nació el Prometido, 
Y el cielo reía. Y en gozo, etc. 
El cuarto misterio de gozo , es la Presen-
tacion del Hijo de Dios en el templo. 
Al Padre en el templo 
Por mí se ofrecia. Y en gozo, etc. 
El quinto misterio de gozo , es cuando la 
Virgen santísima halló á su Hijo en el tem- 
plo disputando con los doctores de la Ley, 
despues de tres dias perdido. 
Le encuentra, le abraza : 
i Cuán próspero dia! Y en gozo, etc. 
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Misterios dolorosos. 
Los misterios que se han de contemplar 
son los dolorosos. El primero es la oracion 
de nuestro Señor Jesucristo en el huerto de 
Getsemani. En reverencia, etc. 
Coao. 	 Sudaba Dios sangre 
¡Terrible agonía! 
PUEBLO. Y espada en el pecho 
La Madre tenia. 
El segundo misterio , cuando ataron á 
nuestro Señor Jesucristo á una columna, y 
le dieron cinco mil azotes. 
El bárbaro azote 
Rasgando cata. Y espada, etc. 
El tercer misterio es la coronacion de es- 
pinas. 
Corona punzante 
Clavó mano impía. Y espada, etc. 
El cuarto misterio , es cuando salió Jesús 
hácia el Calvario con la crut á cuestas. 
Con leño angustioso 
Cayendo venia. Y espada, etc. 
El quinto misterio , es la crucifixion y 
muerte del Señor. 
Y muere, y sus luces 
El sol escondía. Y espada, etc. 
1 111 — î 1 — IMisterlos glorlosos. Los misterios que hoy hemos de contem-plar son los gloriosos. El primero es la triun-fante Resurreccion de Cristo Señor nuestro. 
En reverencia, etc. 
Coao. 	 Revive el Caudillo, 
Triunfó cual decía: 
PUEBLO. Y en gloria se inunda 
La Virgen María. 
El segundo misterio , es la Ascension de 
nuestro Señor Jesucristo á los cielos. 
En nube dorada 
Los cielos abria. Y en gloria, etc. 
El tercer misterio , es la venida del Espí-
ritu Santo sobre los Apóstoles en forma de 
lenguas de fuego. 
El don de los dones 
Munífico envia. Y en gloria, etc. 
El cuarto misterio, es la gloriosa Asuncion 
de la Virgen santísima á los cielos en cuer- 
po y alma. 
Los cielos penetra 
Con dulce ufanía. Y en gloria, etc. 
El quinto misterio , es la Coronacion de la 
Virgen santísima por reina de cielos y tierra. 
Le dan tres coronas, 
Y tres merecia. Y en gloria, etc. 
	J 
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Dios te salve, Hija de Dios Padre ; Dios te 
salve , Madre de Dios Hijo ; Dios te salve, 
Esposa del Espíritu Santo; Dios te salve, 
templo y sagrario de la beatísima Trinidad, 
concebida sin mancha de pecado original. 
ACC1ON DE GRACIAS. 
Infinitas gracias os damos, soberana Prin-
cesa, por los favores que todos los días re-
cibimos de vuestra liberal mano : tenednos, 
Señora, ahora y siempre bajo vuestra pro-
teccion y amparo , y por mas obligaros , os 
saludamos diciendo: Dios te salve, Reina y 
Madre, etc. 
—— 
—"13— 
Letanías de Nuestra Señora. 
Kyrie, eleison. 	 Kyrie, eleison. 
Christe, eleison. 	 Christe, eleison. 
Kyrie, eleison. 	 Kyrie, eleison. 
Christe, audi nos. 	 Christe, audi nos. 
Christe, exaudi nos. Christe, exaudi nos. 
Pater de coelis, Deus, 	 miserere nobis. 
Redemptor mundi, Deus, 	 miserere. 
Spiritus Sancte, Deus, 	 miserere. 
Sancta Trinitas, unis Deus, 	 miserere. 
Sancta Maria, 
Sancta Dei Genitrix, 
Sancta Virgo virginum, 
Mater Christi, 
Mater divinæ gratine, 
Mater purissima, 
Mater castissima, 
Mater inviolata, 
Mater intemerata, 
Mater immaculate, 
Mater amabilis, 
Mater admirabilis, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 
Virgo prædicanda, 
Virgo potens, 
Virgo clemens, 
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Virgo fidelis, 
Speculum justitiæ, 
Sedes sapientiæ, 
Causa nostræ lætitiæ, 
Vas spirituale, 
Vas honorabile, 
Vas insigne devotionis, 
Rosa mystica, 
Turris Davidica, 
Tùrris eburnea, 	 ]d 
Domus aurea, 
Fcederis area, 
Janua coeli,  
Stella matutina, 
Salus intirmorum, 	 o 
Refugium peccatorum, 
Consolatrix afilictorum, 
Auxilium Christianorum, 	 o 
Regina Angelorum, 	 tv 
Regina Patriarcharum, 
	 — 
Regina Prophetarum, 
	
cn 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina Sanctorum omnium, 
Regina sine labe concepta, 
Regina sacratissimi Rosarii, 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, parce 
nobis, Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, exau-
di nos, Domine. 
i — 75 — Agnos Dei, qui tollis peccata mundi, mise-rere nobis. Sub tuum praesidium confugimus, sancta Dei Genitrix, nostras deprecationes ne des-picias in necessitatibus, sed a periculis cunc-tis libera nos semper , Virgo gloriosa et be-
nedicta. j. Ora pro nobis sancta Dei Genitrix. 
B!. Ut digni efl'iciamur promissionibus 
Christi. 
OREMOS. 
Gratiam tuam quaesumus, Domine, men-
tibus nostris infunde: ut qui , Angelo nun-
tiante , Christi Filii tui incarnationem cog-
novimus, per passionem ejus et crucem ad 
resurrections gloriam perducamur. Per 
eumdem Christum Dominum nostrum. B). 
Amen. 
,qy 
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BREVE TRISAGIO 
A 
LA SANTISI1V1A TRINIDAD 
que muchos suelen decir despues de las letanías. 
Bendita y alabada sea la santísima Trini-
dad , Padre , Hijo y Espíritu Santo : Santo, 
Santo , Santo es el Señor Dios de los ejérci-
tos , llenos están los cielos y la tierra de 
vuestra gloria. Gloria al Padre , gloria al 
Hijo , gloria al Espíritu Santo. 
Creo en la santísima Trinidad. 
Espero en la santísima Trinidad. 
Amo á la santísima Trinidad. 
Pésame de haber ofendido á la santísima 
Trinidad. 
Deseo ver á la santísima Trinidad. 
Clemente XIV concedió ion días de indul-
gencia á los que recen con devocion este Tri-
sagio , y si lo hacen cada dia durante un mes 
entero, confesando y comulgando ganan in-
dulgencia plenaria. 
— Î Î — 
tilUtTIMIN 
para comenzar los ejercicios. 
PADRE DEL HIJO PRÓDIGO. 
Ven, hijo lloroso, 
Ven, y abrázame : 
Que padre amoroso 
Te soy, te seré. Padre, etc. 
¿Temes, porque aleve 
Me desamparaste, 
Y mi amor dejaste 
Por un gusto leve? Padre, etc. 
Si delito fué ; 
Que no merecia 
Yo tal villanía : 
Mas ya la olvidé. Padre, etc. 
¿Acaso perdiste 
Las gracias primeras, 
Y en viles maneras 
Mi bien consumiste? Padre, etc. 
Te perdonaré 
Tan gran devaneo, 
Yen, y á tu deseo 
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Hartura daré. Padre, etc. 
¿Deshecho del mundo, 
Mi mano besar 
Temes, por estar 
Escuálido, inmundo? Padre, etc. 
;Oh! vuélvete á mí, 
Que voy por tu suerte 
La estola á volverte 
Que en sangre teñí. Padre, etc. 
¿De tu ser la alteza 
Acaso borraste, 
Y te asemejaste 
Al bruto en vileza? Padre, etc. 
Ven, que te adquirí 
Altísimo honor ; 
Eterno loor 
Habrá para tí. Padre, etc. 
RESPUESTA DEL DIJO PRÓDIGO. 
Padre, aquí me ves: 
Hijo ingrato he sido; 
Mas arrepentido 
Ya vuelvo á tus piés. 
I Ay triste de mí 
;Ay 
 qué desconsuelo I 
Pequé contra el cielo, 
Pequé contra Tí. 
— 19 — 
De vivo pesar 
Herido me siento, 
Y en ayes me aliento 
Pardon á clamar. 
De hoy mas desprendido 
Del mundo falaz, 
Ya busco la paz 
Del Dios ofendido. 
Por tí viviré, 
Por ti solamente, 
Con sangre mi ardiente 
Amor sellaré. 
Para dar fin al ejerciclo. 
Perdon, ó Dios mio, 
Perdon, indulgencia, 
Perdon y clemencia, 
Perdon y piedad. 
Pequé, ya mi alma 
Su culpa confiesa, 
Mil veces me pesa 
De tantà maldad. Perdon, etc. 
Mil veces me pesa 
De haber obstinado 
Tu pecho rasgado, 
10 suma Bondad l Perdon, etc. 
Yo fui quien del duro 
— 80 — 
Madero inclemente 
Te puso pendiente 
Con vil impiedad. Perdon, etc. 
Mi rostro cubierto 
De llanto lo indica, 
Mi lengua publica 
Tan triste verdad. Perdon, etc. 
Por mí en el tormento 
La sangre vertiste, 
Y prendas me diste 
De amor y humildad. Perdon, etc. 
Y yo en recompensa, 
Pecado á pecado, 
La copa he llenado 
De la iniquidad. Perdon, etc. 
Mas ya pesaroso 
Te busco, te llamo, 
Con lágrimas clamo, 
Prometo lealtad. Perdon, etc. 
Oponga á tu enojo 
Temido, potente, 
La Virgen clemente 
Su ruego y beldad. Perdon, etc. 
Tus brazos amantes 
Estréchenme al cuello, 
Firmísimo sello 
De eterna amistad. Perdon, ctc. 
— 81 — 
Dos banderas. 
Juro seguir, Dios mio, 
Tu voz y tu estandarte: 
Juro ferviente amarte: 
Constante hasta morir. 
Falaz me prometia 
Luzbel tanta dulzura, 
Y mares de amargura 
Hallé, !triste de mil 
Tú, Jesús amoroso, 
Tú cumples lo que ofreces: 
Cuando te amé mil veces 
Mas bienhadado fui. Juro, etc. 
No de Satán soberbio 
He de séguir la huella, 
Sino la santa y bella 
Bandera de Jesús. 
Pena por breve gozo 
Da el dragon del infierno, 
Jesús un premio eterno 
Por momentánea cruz. Juro, etc. 
6 
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AI Corazon de Jesus.  
Corazon santo, 
Tú reinarás: 
Tú nuestro encanto 
Siempre serás. 
Rey de los siglos, 
Rey victorioso, 
Dueño amoroso, 
Dios de bondad. 
Vengo á tus plantas, 
Si tú me dejas, 
Humildes quejas 
A presentar. Corazon, etc. 
Divino pecho, 
Donde se inflama 
La eterna llama 
De caridad. 
¿Cómo no sale 
De sus prisiones 
Los corazones 
A cautivar? Corazon, etc. 
Bien obligado 
Con empeñada 
Promesa dada, 
Señor, estás. 
¿ Qué mas tu pecho 
— 83 — 
Pide anhelante, 
Sino el amante 
Fuego arrojar? Corazon, etc. 
Corra la llama 
Tan poderosa, 
Que arda amorosa 
La tierra ya. 
Rey de las almas, 
Jesús clemente, 
Divina fuente 
De santidad. Corazon, etc. 
Véante mis ojos, 
Desenojado, 
Dueño adorado, 
Dios de piedad. 
De hoy mas las manos 
En cautiverio 
Con dulce imperio 
Tú me tendrás. Corazon, etc. 
Aquí admitido, 
Corazon santo, 
Quiero en el llanto 
Perseverar. 
De tí la vida, 
En ti la muerte 
¡Divina suerte! 
Quiero esperar. Corazon, etc 
— Ki — 
CÁNTICOS Á MARÍA SANTÍSIMA. 
0 María! 
¡Madre mial 
¡ 0 consuelo del mortal ! 
Amparadme 
Y guiadme 
A la patria celestial. 
Con el Angel de María 
Las grandezas celebrad, 
Transportados de alegría 
Sus finezas publicad. 
Salve, júbilo del cielo, 
Del excelso dulce imán. 
Salve hechizo de este suelo, 
Triunfadora de Satán. 
Quien á Ti ferviente clama 
Halla gloria en el pesar: 
Pues tu nombre luz derrama, 
Gozo y bálsamo sin par. 
De sus gracias tesorera 
La nombró tu Redentor; 
¿Con tal Madre y Medianera 
Temer puedes, pecador? 
Pues te llamo con fe viva, 
Muestra, ó Madre, tu bondad: 
u — 85 —  A mí vuelve compasiva Esos ojos de piedad. Jardin halle de dulzuras En mi pecho el Hacedor, En él broten flores puras 
Frutos de tu santo amor. 
Hijo fiel quisiera amarte 
Y por Tí solo vivir, 
Y por premio de ensalzarte 
Ensalzándote morir. 
Del Eterno las riquezas 
Por TI logre disfrutar, 
Y contigo sus finezas 
Mil y mil siglos cantar. 
Malee á la Virgen lsnti Inia. 
Salve, de los cielos 
Reina incomparable: 
Salve, de los hombres 
Amorosa Madre. 
Salve, airosa palma 
Frondosa de Cades, 
Rosa de los cielos, 
De aromas fragantes. 
Salve, portentosa 
Torre inespugnable, 
Oliva que anuncias 
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Paz á los mortales. 
Salve, de las almas 
Pastora, que sabes 
Dar á tus ovejas 
Pastos inmortales. 
Salve, hermosa Reina, 
A quien homenaje 
Obsequioso rinden 
Coros celestiales. 
Salve, Paraíso, 
En quien se complace, 
Y dulce reposa 
tin Dios hecho carne. 
Salve, rico templo 
De Amor inefable, 
Madre de Dios Hijo, 
Hija de Dios Padre. 
Bendigan tu nombre 
Todas las edades; 
Los cielos y tierra, 
El hombre y el Angel. 
A tu dulce fruto 
Muéstranos afable, 
Calma sus enojos, 
Sus dones reparte. 
Alivia mis penas, 
Remedia los males, 
-87—
Atiende á mis ruegos, 
Sénos dulce Madre. 
Vuélvenos propicia 
Los ojos amables 
Que el cielo hermosean, 
Que glorias esparcen. 
Desterrados lloran 
En áspero valle 
Tus hijos, clamando 
Benigna los salves. 
Haz que en el Empíreo, 
Gloriosos te canten 
Con los Serafines 
Salve, Virgen, salve. 
Despedlda i la Virgen santielma 
A Dios, Reina del cielo, 
Madre del Salvador, 
Dulce prenda adorada 
De mi sincero amo.. 
De tu divino rostro 
La belleza al dejar, 
Permíteme que vuelva 
Tus plantas á besar. 
Mas dejarte, ó María, 
No acierta el corazon ; 
Te lo entrego, Señora, 
— 88 — 
Dame tu bendicion. 
A Dios, del cielo encanto. 
Mi delicia y mi amor, 
A Dios, ó Madre mia, 
A Dios, á Dios, á Dios. 
CÁNTICOS PARA LA COMUNION. 
Te adoro con rendimiento, 
Del cielo vivo  Pan, 
Gran Sacramento. 
Viene ya mi dulce Amor, 
Mi Rey, mi Esposo adorado, 
Viene ya mi Bien ansiado, 
Sus dones á derramar. 
¡ 0 qué dicha, qué alegría, 
Venir Dios á visitarme ! 
Querer en persona honrarme, 
¡Qué dignacion! ¡Qué bondad! 
Ven, Cordero del Dios vivo, 
Ven, mi dueño y mi consuelo, 
Ven, mi gloria, ven, mi cielo, 
En mi pecho á descansar. 
Aquí le ves, alma mia, 
Oyó tu gemido ardiente, 
Es Dios, es Jesús clemente, 
De gracias te va á colmar. 
— 89 — 
Si su majestad encubre, 
Es disfraz de fino amante ; 
A ti viene en este instante, 
10 favor! ¡0 caridad! 
Yo te adoro, y te venero, 
Rey augusto y soberano, 
Permite adore tu mano, 
Déjame tu pié besar. 
De mi corazon las llaves 
Recibe, Dueño amoroso, 
Tu siervo seré gustoso, 
Te juro fidelidad. 
Otro. 
Con el mismo tono que el Sacris solemniis. 
Altísimo Señor, 
Que supiste juntar, 
A un tiempo en el altar 
Ser Cordero y Pastor, 
Pues lloro con dolor 
Mi negra ingratitud, 
Halle en ti clemencia y salud. 
Cordero divinal, 
Por nuestro sumo bien 
Inmolado en Salen; 
En tu puro raudal 
-90— 
De gracia celestial 
Lava mi corazon 
Que fiel te rinde adoration. 
Suavísimo Maná 
Que sabe á gustos mil, 
Yen, y ciel mundo vil 
Nada me gustará : 
Ven, y se trocará 
Del destierro cruel 
En dulzura la amarga hiel. 
¡O convite real 
D6 sirve el Redentor 
Al siervo, al señor 
Comida sin igual ! 
Pan de vida inmortal, 
Ven á entrañarte en mí, 
Y quede yo trocado en tí. 
Si osare á tí venir, 
Das muerte al pecador, 
Y de celeste ardor 
Das al justo vivir. 
¡Ay que triste morir! 
De vida en el manjar 
Letal veneno y muerte hallar. 
— 91 — 
¡Precioso candeal, 
Mas dulce al alma fiel 
Que el néctar y la miel, 
Mas rico que el panal ! 
No tiene dicha tal 
La celeste Sion, 
Del gozo fúlgida mansion. 
10 vínculo de paz ! 
10 fuego abrasador! 
10 piélago de amor, 
Del destierro solaz! 
Pues yo no soy capaz, 
Amete el Querubin 
Por mí, alábete sin li n . 
FIN. 
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NOTA 
de varios libros impresos y publicados en la imprenta 
DE FBA%CISCO RONAL ,  
heredero de J. Gorgas. 
Libros del B. P. Jose Maeh. 
Tesoro del Sacerdote : obra utilísima, que en 
algunos Seminarios sirve de texto para las 
clases de Liturgia y Teología Pastoral , y do 
la cual se podría decir que abraza cuantas 
dificultades ocurren en la vida pública y 
privada del Sacerdote. Cuatro numerosas 
ediciones casi agotadas en solos cinco años, 
publican bastante el mérito y la importancia 
de esta obra. La última edicion , enriqueci-
da con los preciosos conocimientos que el 
Autor adquirió en Roma , es tan correcta, 
metódica y completa, que cuando la hayan 
leido, los mismos que tuvieren alguna de las 
dos primeras ediciones darán por bien em-
pleado el módico precio que importa su ad-
quisicion: 24 rs. en pasta, en Barcelona, y 
28 en provincias. 
Maná del Sacerdote : 6 coleccion de oraciones, 
exámenes, meditaciones y suaves industrias 
no menos abundantes que oportunas para la 
santificacion del alma, con las preces y ben-
diciones mas necesarias al Eclesiástico. Se- 
gunda edicion. Un tomo en 16.• mayor, á 6 rs. 
encuadernado con piel de color y relieves. 
Ancora de salvation: la multitud, uncion y 
variedad de oraciones, cánticos y devociones 
que contiene; los recursos que ofrece á los 
Directores para salvar las almas, y á estas 
para avanzar en la virtud, la hacen tan re-
comendable, que en poquísimos años se han 
hecho diez y ocho ediciones. No confundirla 
con otros dos devocionarios que han salido 
despues con el título de Ancora. Un tomo 
en 16.° mayor, á 6 rs. encuadernado con piel 
de color y relieves. 
Imitacion de Cristo : por el V. P. Tomás de 
Kempis, traduccion del P. Juan Eusebio Nie-
remberg, de la Compañía de Jesús, cotejada 
fielmente con el texto latino por el P. José 
Mach. Este es quizás el libro mas precioso 
despues de la santa Biblia. En cualquier 
parte que se abra, parece se da con lo que 
mas conviene en aquella ocasion. Nunca 
cansa, siempre se halla como nuevo. Un 
tomo en 46 . 0 mayor, á s rs. en piel de color 
y relieves. 
El ramillete, ó sea el Devoto de san Luis 
Gonzaga. Esta obrita , tal cual está ahora 
corregida y notablemente aumentada por el 
P. José Mach, será no menos grata á todo 
congregante , que útil á las personas que 
tratan de perfeccion. Pues no solo contiene 
la novena, la seisena y un interesante dra-
ma sobre la vocacion de san Luis, sino tam-
bien un tratadito muy completo y oportuno 
sobre la ereccion y el buen régimen de las 
Congregaciones, con los oficios, cánticos y 
gozos que suelen cantar en ellas los alum- 
nos de la Compafiia de Jesús. Un tomo en 
16.° mayor, á 5 rs. encuadernado con piel 
de color y relieves. 
Norma de vida : lo que es el Ancora de salva-
cion en castellano, es la Norma de vida en 
catalan: tiene todavía un segundo Via-Cru-
cis y una explicacion de los quince misterios 
del Rosario, que no están en el Ancora. Un 
tomo en 16.° mayor, á 4 rs. en pasta. 
Novena de Animas en catalan v en castellano. 
Segun la ilustre Asociacion de Animas eri-
gida en Madrid en la parroquia de san Luis 
que la tradujo y adoptó, no se ha publicado 
hasta hoy novena ni mas tierna, ni mas sóli-
da, ni mas llena de uncion santa. Se vende 
á 9 cuartos una y 80 rs. el ciento. 
Doble Via•Crncis en castellano , á 6 cuartos 
uno y 48 rs. el ciento. 
El mismo opúsculo en catalan, á los mismos 
precios. 
Prácticas cristianas en catalan , á 4 cuartos 
uno y 36 rs. el ciento. 
Prácticas religiosas en castellano, á 4 cuartos 
uno y 36 rs. el ciento. 
Afectos á la sagrada Pasion de Nuestro Señor 
Jesucristo, interin que las señoritas se ocu-
pan en la labor. A un real y medio la doce—
nay á lo rs. el ciento. Únicamente en Barcelona, en casa del im-
presor , se venden estos libritos por mayor, á 
este precio. 
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